
da.).' a quien noe, "-"'\\C'ntn qne nrll~nbnn C'Rr1ñol11\1nont0 El e;,,;,,_ 
g'-., . l\tnal ac-ierh.."°' tiene en In le~ ·ri¡h.·Í(u"'\ lcl nltnn •#·n, ventnno 

curiosa. desde ll'\ \lnl ~n infnn~·in :\Bl n,n en inquictu I de futuroe. 

Es •indudable que el nut ... r n ,s hn e un rnn~níh ·o 1·cti·nto de 

~u pre pia vida y en elln n "lS brindn t d ~ 1 s ole,nen tn, de ju; 10. 

para f rn'\arnos un ri teri ca bnl d su tc1n pcrn.n'lcn to· nt· tís tico 

y del ambiente que ntribnye n su forn,n i n. Sns ~ustos, 

C08tumbres y demás p nnenores n s 5 n fan'lilint·e . nada hO:y 

en ellos de extraordinari . N tan'\ s si en la des l·i p j 'n de la 

vida campesina el mismo pr blema qnc se hn 

los países de sudaméri a. Es fácil ,den ti h arsc 

presente en t dos 
. . 

e n .sus 1nqu1etu-

des y !'IU.S pasajes infan t~les. que nos ha en evocar tien"l pos idos 

y en los cuales l g'ra exi t s feli ~s_. com en aquella participación 

escolar en las hes tas nacionales celebradas en la ca pi tal. provin­

ciana, frente a las autoridades y en donde también surge la pri­

mera ilusión amorosa del autor. muy bien expresada en la obra. 

Tendríamos que objetar sí. el exceso de máximas y la tenden­

cia a la alocución pa t:nóhca. fenómeno que casi anula por com­

pleto el valor literario de algunos ca pí tul os. Ello sin em barg'o 

no le resta el au tén hco mérito que la to tal id ad del libro posee. 

que nos im. presiona por el acierto de sus descripciones panorá­

nÚcas y el cariño con que el poeta nos habla de su tierra. y de un 

pueblo vinculado a nuestra historia patria. Podemos decir. en 
I 

resumen. que « Interludio Mendocin. . como primer ensayo en 

prosa. asegura al escritor arg'en tino futuros éxitos en sus nuevas 

produccione~ li terarias.-ELISEO SAU. 

-
«ANTOLOGÍA . de Angel Cruchaga San ta María. 

Como una cadena in hni ta de será hca lumbre. la poesía de 

·Angel Cruchaga se tiende en esta Antología iluminando su ~on­

tenido con homogéneo resplandor, y es una mano de poeta quien 

une catos eslabones y establece su al ta jerarquía. 
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Se abren «Loe monoe jun ta9 1, y por el m .anso p6rtico pen~ 

tramos a Jae solcndus estancias donde florece el corazón del poeta 

y ncuea su linaje místico en poemas de morbosa inquietud 

con-10 debe ser BÍcm pre tal vez la primera poesía: 

I-Ie rnjrado las eom bras 

buscando unas pupj las, 

y en las manos frías. como un soplo .. 

he tenido temblando 

la onda de su alma. 

(de <e Humedad ;;> ). 

Ellos parecen los 
. 

ancianos tristes 

que se quedaron ciegos. en quietud. 

y no hablaron con nadie. 

Ellos sien ten la voz que se .reune 

como un haz de puñales en los cuartos 

y as piran el perfume 

que brota de los ojos virginales. 

Lo adivinamos en esa primera juventud de canto aventure­

ro y triste, en la época del sombrero :florido y los parques solos. 

Tiempos en que la bruma nos disue ve y la noche abre su pá­
gina negra y las estrelias caen en los estanques como rosas he­

ridas. 

Como en una esc a!a de ángeles ascendemos a la cima de­

~Job ~. y el p oeta nos hace mirar su mundo por un cristal celeste. 

lncreíb e cristal en manos de un hombre absortó en lo divino 

mientras un a : ien to de erano ardiente reza su carne impávida. 

La exaltac ión de lo débil y la huella de Jesús, lo enajenan. 

Y suspendida en el aire del amor « La ciudatl invisible> 

delinea sus fronteras, y el can to se hac_e profundo y corre con su 

nota uniforme arreando los ardientes ·caballos en «La sel va pro­

metida», ~ La hoguera abandonada . , «Afán del corazó~>, cPa-



9J Aton,a -
eo de t101nbra . . «.Poen,as del pueblo de Slln Bernardo~. «I-Iolo­

causto\'. e: P o en,as inédi h. t1\'. y loa In bios en to:ii.nn despa voridoa 

en un .t1c1n po nz ul y a n \tus ti oso . 

He aquí el an1. r. Apa!'lionado enign1.n que nbre en horna im­

previstas su cielo n oc turno y el relñn1pago lo n co1npnña n1.ientros 

una plun,a de cisne le bro ta de lo s dedos, Y es ribc sus n,ejores 

poemas como • Las o lumnas~. <Profunda . «lntent1a1nente .>. 

<Tu presenc ia ' . V'1n ell s quen1.ando en «La selva prometida » . 

junto a infinitos cantos de una hermoaura completa, en viva. 

poe.!1Í'1 de len taa llan1.aa. El ramo n1ístico ennH:Lrcn sus con torno• 

y cubre mu~has Yeces el pálido esplendor eleg•íaco del canto de , 

pasión, por e s su impulso de certeros dardos amortigua en la 

herida su fuer=a mortal. Vamos heridos entonces, pero de una 

dulce muerte. 

Unas palabras de Neruda. escritas hace muchos años. im­

pulsan con su mágico viento el navío y su esplendor con sus ce­

lestes aguas de adormiladas olas. Con el timón al cinto, bandolero 

de nieblas, el poeta dirige su corso iluminado, y son •uyos los 

tesoros del mundo.-CHELA R E YES. 

-
SOBRE LA BIBLIA UN PAN DURO, por Andrés Sabella. Edic. La 

Honda. Santiago 1946 

Se escr~ben libres en los cuales el artista trata de expresar 

su angustia y su anhelo. Y a veces el libro se queda como un 

gra~ silencio que nadie quiere tomarse el trabajo de romper. o 

como un anhelo ruboroso, perdido en la Ion tananza del am~r y 

del ~ueño. Pienso en esto al leer este bello cuento de Andrés 

Sa bella, el primero de su libro último. intitulado e: El cielo colo­

rado». Quien escribió ese cuento con tan ta sencillez. con una 

emoción tan pura. con unas palabras tan noblemente enalteci­

das por una sensibilidad que no busca efecto• .. sino que quiere 
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